
Merma el Abasto de Agua a La Habana 
Debido a la Inundación que Causó el 

Reciente Huracán en Aguada del Cura 
•n -, , - - — -

TARDA LA REPARACION 

Dejan de Llegar Diariamente a 

la Capital de 26 a 28 Mi- u 

llones de Galopes 

10 ,000 OBTURACIONES 

En los Tanques de Palatino se 

Depositan Cada día 600 

Libras de Cloro 

Calcúlase que por lo menos en t re 
60 a 90 días, la población habane ra 
su f r i r á los efectos de la disminución 
en su volumen de agua, por haber 
dejado de func ionar los motores ins-
talados en Aguada del Cura con u n a 
captación cada 24 horas de 26 a 28 
millones de galones que La H a b a n a 
no recibirá, y a que toda esa inmensa 
zona se halla inundada habiendo al-
canzado en algunos lugares h a s t a 
una a l tu ra de. 16 metros , y produ-
ciendo es ta nueva situación u n a 
mayor gravedad en el viejo y com-
plicado problema de la f a l t a de 
agua. 

Diar iamente pasan de 50.000,000 
de galones de agua los que sur te 
la f a m o s a Taza Albear, al t r avés 
de su magníf ico conducto, único que 
permite la distribución de las aguas . 
A los 50 años de construida es ta 
monumenta l obra por el ingeniero 
Albear pueden apreciarse sus ' efec-
tivos servicios y cómo el plan del 
discutido ingeniero y general de bri-
gada se sometió a una dura p rueba 
con el huracán del 18 de los corrien- . 
tes, prueba en la que salió indemne, 
pues precisamente las contaminacio-
nes que todo el pueblo ha visto no 
son de dicha taza, sino de las produ-

i cidas por encima del muro de con-
tención de la nueva taza, denomina-
da de Céspedes, const ruida hace die-
cisiete años y por donde pene t ra ron 
las aguas ca rgadas de toda clase 
de mater ias , yendo entonces a pa-
r a r al conducto y distr ibuyéndose a 
los miles y miles de p lumas y ser-
vicios colocados en toda la ciudad. 

' Es to es, que de aguas pu ras y cris-
talinas, se han convertido en un pro-

; ducto a l t amen te peligroso p a r a la 
I salud, por las contaminaciones del 
río Almendares , y viéndose los fun -

! cionarios del acueducto Albear en la 
necesidad de t r a t a r l a s por medio 
de desinfectantes , p a r a reducir las 
posibilidades de que se desarrollen 

! epidemias de ca rác te r hídrico. 
Las ca rgas de cloro, como conse-

cuencia de t an ex t raord inar ia conta-
minación, que a fo r tunadamen te en 
las ú l t imas veint icuat ro horas han 
cesado de producirse, han alcanzado 
un consumo diario no menor de 600 
libras, pues de acuerdo con las au-

j toridades san i ta r ias se desea que 
el punto de sa turación de este des-
infec tante alcance h a s t a las t e rmi -
nales de las respectivas maes t ras , 
esto es, que las aguas en su recorri-
do por las tuber ías de La Habana , 

! conserven una pa r t e mín ima del clo-
| ro pa ra ga r an t i z a r la salud de los 
que ingieran el precioso líquido, sin 

j que por ello produzca serios t r a s -
¡ tornos gast rointes t inales . 

P a r a que se comprenda por nues-
tros lectores la gravedad de la si-
tuación que todo ello produce, la 
tenemos en el hecho de que pasan 
de 10,000 las obturaciones denun-
ciadas en la Adminis t ración del 
Acueducto, pidiendo que las cuadri-
llas da obreros con el equipo ade-
cuado se const i tuyan en cada casa 
y procedan a de ja r en buenas con-
diciones la tuber ía . Tan to el Al-



calde Menocal como el ingeniero 
Mario Pedroso, adminis t rador del 
acueducto, se han ocupado de ir re-
solviendo estos agudos problemas, 
habiendo demostrado un gran ce-
lo y eficiencia en cuanto ha esta-
do a su cargo hacer por con jura r 
la caótica situación que hoy en día 

: padecemos. 
Las condiciones existentes hoy en 

la región de Aguada del Cura, dis-
tan te unos 14 ki lómetros de la t a -
za y conducto de Albear, son desas-
t rosas . Allí hay dos túneles de don-
de se han venido extrayendo de 26 
a 28 millones diarios de galones 
de agua, que los técnicos clasifi-
can como correspondientes al g ran 
manto hidráulico de la cuenca del 
Ariguanabo. Esos millones de galo-
nes eran impulsados por la ener-
gía eléctrica hacia el conducto de' 
Albear, en Vento, mezclándose con 
las de los manant ia les que allí bro-
tan y distribuyéndose a la pobla-
ción. Desgraciadamente , esos mi-
llones de galones no pueden venir 
por algún tiempo por el hecho de 
que colocados los motores en un 

; plano inferior en relación con las 
' 'captaciones en los túneles, y al pro-

ducirse las inundaciones en todos 
esos campos, t an to la case ta como 
el equipo se hallan ba jo las aguas a 
unos 12 metros de profundidad y 
paralizándose en consecuencia esas 
tomas de millones de galones. No 
es posible de terminar los daños que 
la inundación haya quizás causa-
do en los túneles, ya que sólo se 
podrá apreciar al b a j a r las a g u a s . 

Finalmente, debemos de consig-
nar que el ingeniero Pedroso t r a tó 
de con jura r es ta situación dificilí-
sima, pero que no le f u é posible 
porque se t r a t a de una cuestión 
que tendría que realizarse modifi-
cándose ese s is tema y remontán-
dose las bombas a los más altos 
niveles que haya podido alcanzar las 
aguas en es ta Inundación. 


